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Jabón perdido
ANTONIO OJEA 

Dicen los franceses, en este caso sin el más mínimo asomo de racismo o xenofobia, que "lavarle la cara a un negro es jabón perdido", dicho que se corresponde aquí con lo de la prédica en terreno estéril. No es que no me convenza el aforismo, pero también pienso en que hay cosas que tienen que quedar dichas, incluso redichas. Ya me entienden. 

El otro día se me saltaron las alarmas, de esas que todos tenemos para poder ponernos a cubierto de las agresiones que la ola de estupidez que nos invade podría propinarnos. Pero a mí no me cogerán desprevenido. Y a ustedes tampoco, si es que les convence lo que les digo. En caso contrario lamentaré haber perdido el sermón y/o el jabón, por emplearlos en el desierto o en creerme que lo de Michael Jackson se ha logrado a base de paciencia y Heno de Pravia. 

En plena avalancha del flujo y el reflujo de las vacaciones estivales, que se conoce como "Operación salida" y que aquí es más bien "Entrada", la cínicamente llamada "Via rápida de O Salnés" se cobró varias vidas de un sólo golpe. Vale. Tragedia en un par de familias, material gráfico y especulativo para medios de comunicación ahitos ya de serpientes de verano, carnaza para consumidores de sucesos, esquelas, y tarea para hospitales y funerarias. ¿Nada más? 

Por supuesto que mucho más. Insisto, caiga quien caiga, en que la política de "Vías rápidas" es, además de un insulto a las inteligencias más normales, un auténtico atropello para los ciudadanos. Sin ir más lejos, las dos que he frecuentado últimamente, resultan ser francamente lentas, amén de peligrosas por equívocas. El verano pasado, en una de ellas, al menos, podía contemplarse un cartel amarillo con la siguiente advertencia: "Precaución, retenciones". 

Pero ya se ha encontrado la fórmula tranquilizadora para el personal: según el conselleiro que nos anunció a los vigueses que está decidido a "luchar contra el feísmo", no debemos preocuparnos porque la vía rápida que resulta ser lenta, se convertirá en autovía en dos años. 

¿Será que, en todo caso, los responsables de las infraestructuras de aquí van a recurrir a la cirugía estética? ¿Se fichará al famosísimo Pitanguy para que, de paso, nos maquille las carreteras? Mientras tanto, seguiremos dejando que se hagan negocios que algunos consideramos ilícitos, y que serán germen de otros negocios. Se perpetrará la vía rápida de O Morrazo a la que los críticos sólo impugnan su trazado, para que en vez de a ellos les toque a otros, para que pueda hacerse después otro tipo de inversión multimillonaria en beneficio de constructores y comisionistas, y seguiremos con el ciego guía de ciegos. Aunque para mí que el guía, más que ciego, es realmente avispado, pero no en nuestro beneficio. 

Es imprescindible salir de esta dinámica de obras públicas que nada resuelven, y del círculo vicioso de abonar problemas artificiales para ponerles prótesis luego. Y habrá que convenir que los responsables de esta política de gastarse la pasta en generar problemas para gastarse después mucho más en "resolverlos", o son incompetentes o maliciosos. 

En todo caso, prometo seguir dando la vara con el asunto, porque me niego a que se me mienta o se me use como un mueble incapaz de pensar. Al paso que vamos no va a quedar un metro cuadrado de terreno en las penínsulas de O Barbanza, O Salnés y O Morrazo que no haya de ocuparse para aparcar coches o para completar vías por las que seguir introduciendo vehículos. 

En el fondo de saco que es, a efectos circulatorios, O Morrazo se está gestando un soberbio negocio especulativo a base de saturarlo de coches y obligarse a darles aparcamiento, servicios y lo que sea. Pero no se potenciará el transporte más racional y menos agresivo que representa el acceso por mar. 

Porque conseguir una afluencia de público igual o superior, además de bastantes empleos, dotando ambas márgenes de la ría de nuevos y adecuados puntos de atraque y recepción, con un sistema intermodal de transporte, no resulta tan rentable para algunos como lo de gastarse cien o doscientas veces más en construir carreteras que antes de terminarse resultarán ya insuficientes y cada vez más peligrosas. 

Pero, las funerarias también son de Dios, ¿no?



